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INTRODUCCION 

la Hoja de Chulilla, incluida en la provincia de Valencia, se encuentra 
situada, desde el punto de vista geológico, en la parte surorlental de la 
Cordillera Ibérica, cuyas directrices estructurales NO.-SE. predominan en 
los elementos tectónicos de la zona. 

El área está recubierta por sedimentos triásicos de facies germánica 
(un pequeño afloramiento de Keuper y Muschelkalk en el borde meridio­
nal), jurásicos y cretácicos, ambos marinos carbonatados con los episodios 
detrítico-terrígenos del Weald y de Utrillas, terciarios continentales y cua­
ternarios también continentales. 

El esquema estructural de la Hoja está dominado por una serie de plie­
gues y pliegues fallas, a veces volcados, de directriz ibérica (NO-SE.) y 
con vergencia al SO. debida a los empujes alpinos procedentes del NE. 
Se observa también un sistema de fracturas de dirección NE.-SO. de ca­
rácter distensivo que dividen la zona en una serie de bloques diferentemente 
dislocados y plegados. originando también unas fosas tectónicas de cierta 
importancia y extensión (por ejemplo. la Fosa de Chera), rellenadas poste­
riormente por sedimentos terciarios. El Terciario que ocupa estas fosas y 
cubetas Intramesozolcas se encuentra subhorlzontal o formando suaves 
slnclinales en correspondencia con las cubetas. 

los trabajos de levantamiento, supervisión y de redacción final. según 
las normas establecidas por el IGME, han sido llevados a cabo por el 

3 



MAPA DE SITUACION 

ESCALA 1: 1.000.000 Figura 1 
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Departamento de Geología de la Compañía General de Sondeos, S. A. 
(C. G. S.), utilizando un equipo integrado por los geólogos señores Assens, 
Ramírez del Pozo y Giannlni y con la colaboración de la Secci6n de Estra­
tigrafía y Sedímentología del Instituto Jaime Almera (C. S.1. C.j, de Bar­
celona, y del Instituto de Geología Económica (C. S.1. C.J, de Madrid. El 
equipo de Barcelona (integrado por el profesor Riba y el doctor Villena) 
se ha encargado del estudio lítoestratigráfico del Terciario. mientras que el 
equipo de Madrid (integrado por los ge610gos señores Gómez Fernández y 
Lendínez González, bajo la supervisión de la profesora Virgili) ha estudiado 
el tercio oriental de la Hoja. El resto ha sido levantado por el señor Assens, 
con la colaboración de los señores Ramírez del Pozo y Giann!n; (véase 
figura 2). 
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El estudio mlcropaleontológlco y estratigráfico de todo el conjunto ha 
sido llevado a cabo por el señor Ramlrez del Pozo, mientras que la coor­
dinación, integración de los datos y síntesis final del trabajo han sido 
realizados por los señores Giannini, Ramírez del Pozo y Assens. 

Esta Hoja ha sido estudiada por Compañía General de Sondeos, S. A.. 
como parte del bloque 17-11 formado por las Hojas de Chelva (27-26), Utlel 
(26-27), Chulilla (27-27), Venta del Moro (26-28) y Requena (27-28). 

2 ESTRATIGRAFIA 

En esta Hoja afloran sedimentos pertenecientes al Triásico, Jurásico, 
Cretácico, Paleógeno {Paleoceno}, Neógeno y Cuaternario. 

la disposición estructural de gran parte de los afloramientos Mesozoi­
cos de la Hoja no favorece su estudio estratigráfico, en particular el del 
Jurásico, ya que por presentarse muy fallado es difícil levantar columnas 
completas del mismo. 

2.1 TRIASICO 

Se presenta, como en toda la Cordillera Ibérica, en facies germánica. 
El Triásico aflora solamente en el borde sur de la Hoja, en una pequeña 

mancha atravesada por la carretera de Requena a Chera. Se dispone bajo 
el Neógeno, distinguiéndose sedimentos pertenecientes al Muschelkalk 
y al Keuper. 

2.1.1 Muschelkalk (T G2) 

Un pequeño afloramiento de dolomías y calizas dolomíticas, de tonos 
grises. con unos tramos masivos y otros bien estratificados a tableados, y 
cuyo espesor total visible no sobrepasa los 30 m., puede asignarse a este 
piso. Como en el resto del Triásico, el afloramiento se localiza junto a la 
carretera de Requena a Chera. 

2.1.2 Keuper (T GS) 

Aflora junto al Muschelkalk, de un modo caótico, que no permite cono­
cer su potencia ni mucho menos levantar columnas de detalle. En todo 
caso está representado por una serie de arcillas, más o menos ca1cáreas, 
de tonos rojos, vinosos u ocres y en general abigarrados. En algunos nive­
les son relativamente frecuentes los Jacintos de Compostela, mientras que 
en otros las arcillas son yesíferas. pudiendo llegar a encontrarse bancos de 
cierta potencia de yeso negro, rojo o blanco. La potencia, aunque no puede 
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medirse con exactitud por lo indicado anteriormente, debe ser del orden 
de los 90 a 100 m. 

2.2 JURASICO 

El Jurásico de la reglón ha sido objeto de estudio por diversos autores, 
aunque el de esta Hoja, en particular, ha sido menos estudiado, posible­
mente por la dificultad de reconstrucción de series, debido a la fractura­
ción que con frecuencia la afecta. Entre los autores que se han ocupado 
de su estudio merecen citarse BRINKMANN (1948) y GOMEZ FERNANDEZ, 
SANCHEZ DE LA TORRE Y RIVAS (1971). 

En la Hoja pueden separarse tres áreas o zonas en las que predominan 
los sedimentos Jurásicos: en el ángulo NE., la zona de Sot de Chera; en el 
borde NO., la Sierra del Negrete. y finalmente, en el borde S. de la Hoja, 
la zona de la Sierra de Tejo y alrededores, donde los afloramientos alcanzan 
menor extensión. 

Para el estudio detallado del Jurásico se ha elegido una sección estra­
tigráfica compuesta cuya parte inferior se ha levantado en los afloramien­
tos del área Sur. cerca del alto de Malén. mientras que la serie superior, 
desde el Toarciense, se ha medido cerca de Sot de Chera. 

2.2.1 Hettangiense-Pliensbachiense (Jn-lS) 

A efectos cartográficos se agrupan en una unidad estos pisos, que están 
definidos por un conjunto dolomftlco calizo. generalmente muy pobre en 
fósiles. 

En la zona de Malén puede reconocerse, de base a techo, la siguiente 
sucesión: 

1) Más de 70 m. de dolomías cristalinas, con varios niveles brecholdes, 
oquerosas en algunas capas y con intercalaciones de calizas dolo­
mltlcas bandeadas (.rubanées-). En algunos niveles brechoides se 
observan intraclastos microdolomCticos. El tramo, que es azoico, se 
apoya sobre niveles del Cretáclco. en contacto con falla. 

2) Treinta metros de calizas estratificadas en bancos finos (15 cm.) con 
abundantes oolitos y matriz micrítica muy recristalizada en su ma­
yor parte (oomicritas). No contienen fósiles. 

3) Veintinueve metros de calizas grises. oscuras, estratificadas en ban­
cos de unos 0,4 m. En la base se presentan totalmente recrlstallza­
das, mientras que en el resto del tramo son intraesparltas con pseu­
doolitos conteniendo Faverina, Thaumatoporella parvoveslculifera, 
Glomosplra, Pfenderins y Ataxophragmiidae. 

4) Ocho metros de caliza gris-roJiza. bien estratificada, arcillosa en la 
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parte superior y lumaquélica en algunos niveles. Son blosparitas con 
pellets e intraclastos, conteniendo secciones de Ammobaculítes, 
Lenticulina y Lingu/ína y abundantes restos de Moluscos y de Cri­
noldeos. 

La seCClOn no puede continuarse en este lugar por existir una falla que 
pone en contacto esta serie con el Dogger. Por sus microfacies, el nivel 1 
debe asignarse al Hettangiense, mientras que el 2 corresponde al Sinemu­
rlense. El tramo 3 debe datarse como Sinemuriense a Pliensbachlense, sIen­
do ya de esta edad el nivel 4. 

En la Sierra del Negrete puede estudiarse muy bien otro corte semejante 
al anterior, y en particular los niveles correspondientes al Pliensbachiense 
Superior ausentes en la columna de Malén. Se trata de una serie de calizas 
microcristalinas, de tonos grises, de unos 40 m. de espesor, estratificadas 
en algunos niveles y masivas en otros, que generalmente son micritas fosi· 
Iíferas con secciones de Ostrácodos, Lingulina, Lenticulina, Ammobaculites 
y restos de Moluscos. Completa el Pliensbachiense un tramo de unos 25 
metros de calizas lumaquélicas, con nódulos de sílex y algunos oolltos 
diseminados, semejantes a los del tramo 4 de Malén. Contienen Terebratu­
la, cf. subpunctata, varo hispanica. 

El espesor medio de este conjunto Hettangiense-Pliensbachiense es de 
unos 200 m. 

2.2.2 Toarciense (JH ) 

Puede estudiarse un corte detallado en el camino a Domeño, donde 
constituye [a parte baja de [a sección de Sot de Chera. 

Se distinguen dos tramos litológicos: el inferior. de carácter esencial­
mente margoso, con intercalaciones de calizas arcillosas y un espesor de 
unos 25 m., y el superior, constituido por 15 m. de calizas grises con man­
chas rojizas (micritas fosilíferas) bien estratiifcadas en su base (bancos de 
15 cm.) y masivas en el resto del tramo. Contienen abundantes Braquiópo­
dos, entre los que se destacan: ZeilJería, aff. stephaní, Rhynchonella bata­
lIer/, Rhynchonella (Stolmorhynchia) bouchardi, Rhynchonella (Homoeorhyn­
cia), gr. meridíonalis, Terebratu/a jaubertí. Terebratu/a, cf. wittníchí y 
Terebratu/a (Lobothyrís) subpunctata. La microfauna es también muy abufl­
dante, destacándose los siguientes Foraminíferos y Ostrácodos, cuya aso­
ciación es característica del Toarciense: Lentículina minuta, Lenticulina 
mOnsterl, Astaco/us prima, Vaginu/ina proxima, Nodosaría fontinensls y 
Procytheridea bucki. 

La potencia del T oarciense en la región de Sot de Chera es de unos 
40 m., aunque en la Sierra del Negrete se reduce considerablmente, no 
sobrepasando los 25 m. 
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2.2.3 Dogger (J,) 

En la cartografía se ha agrupado en una sola unidad todo el conjunto 
calizo que comprende desde el Aaleniense al Calloviense Inferior. En esta 
Hoja no suele presentarse dolomitizado o, si se encuentran dolomías, son 
poco importantes. 

En la sección de Sot de Chera puede estudiarse muy bien este tramo, 
integrado por 117 m. de calizas microcristalinas que en la mayor parte de 
los niveles son biopelmicritas a biomicritas con pellets. Se intercalan algu­
nos niveles con oolitos ferruginosos y otros con nódulos de sílex. En los 
15 m. inferiores, de calizas arcillosas, se ha reconocido Ludwigia (Pseudo­
graphoceras), cf. umbilicata que define al Aaleniense. En varios niveles son 
frecuentes los Braquiópodos, Belemnites, Ammonites y artejos de Crinoi­
deos. Entre los Ammonites reconocidos destacaremos Teloceras, cf. geome­
tricum y Parkinsonia parkinsoni en el Bajociense, y Oxycerites, cf. aspidoi­
des, Marphoceras y Morrisiceras en el Bathoniense. Los microfósiles son 
muy constantes a lo largo de toda la sección del Dogger, lo que no permite 
hacer subdivisiones. Se destacan secciones de microfilamentos, Radiolarios, 
Lenticulina, Astacolus, Vaginulina y Dentalina. 

En detalle alternan niveles o tramos de calizas bien estratificadas en 
ritmos o tableadas, con otros de carácter algo más masivo. En el techo del 
Dogger aparece un nivel de oolitos ferruginosos en forma de costra, que 
suele presentar una gran concentración de fauna que materializa el hiato o 
laguna del Calloviense Superior y Oxfordiense Inferior, característica de la 
mayor parte de la Cordillera Ibérica, y que ha sido puesto de manifiesto 
por numerosos autores en diversas regiones. 

El espesor del Dc.gger varía bastante de unos lugares a otros, y en par­
ticular se reduce considerablemente hacia las regiones Occidentales de la 
Hoja, donde en algunos lugares de la Sierra del Negrete no llega a sobre­
pasar los 60 m. 

2.2.4 Oxfordiense (J31 ) 

Comienza por un tramo de 18 m. de calizas microcristalinas gris-rosadas, 
con pequeños intraclastos (biomicritas con intraclastos), nodulosas en algún 
nivel. Siguen 10 m. de alternancia de calizas arcillosas microcristalinas con 
margas, que hacia arriba pasan a estas últimas {6 m.l. Son de tonos grises 
y contienen una microfauna relativamente abundante: Lenticulina münsteri, 
Lenticulina subalata, Lenticulina quenstedti, Dentalina bicornls, Cristal/eria 
-plexus- treptensis, Spiri/lina amphelicta, Saracenaria, cf. triqueta, Procy­
theridea martini, Cytherel/a, cf. woltersdorfi y .Monoceratina». La macrofauna 
es también muy abundante, espeCialmente en el tramo calizo inferior, des-
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tacándose la presencia de algunos ejemplares de Ammonites (Perisphinctes 
y Asp/docerasJ y Belemnites. 

En los afloramientos de la Sierra del Negrete. el tramo de calizas Infe­
riores se reduce considerablemente. llegando a faltar en algunos lugares. 
descansando las margas directamente encima de la costra ferruginosa del 
hiato Callovo-Oxfordiense. 

2.2.5 Klmmeridgiense Inferior (J;2) 

Esta unidad tiene un espesor de 75 m. en la columna de Sot de Chera, 
donde viene definida, como en el resto de la región, por una alternancia 
regular y monótona de calizas y calizas arcillosas con algunos lechos mar­
gosos en bancos de 15 a 25 cm. En general, los niveles de calizas son algo 
más potentes que los de calizas arcillosas y margas, que no suelen sobre­
pasar Jos 7 cm. Esta alternancia. que es micácea, está definida por mlcritas 
arcillosas, que localmente pueden ser dismicríticas, con pequeños nódulos 
o .. amígdalas» de esparita y con un contenido fosilífero muy escaso. Pre­
sentan algo de limo diseminado, y entre los escasos microfósiles determi­
nados mencionaremos: Eothrix alpina. Epistomina (Brotzan/a), espícuras y 
Spirfllina, cf. amphelJcta. La macrofauna es muy escasa y los Ammonites 
suelen ser raros. aunque en algunos lugares se han reconocido Aspidoceras 
inf/atus y Taramelliceras f/exuosus fa/ca tus. 

En la parte superior suele presentar alguna intercalación de calizas y de 
margas con espesores mayores que los de la alternancia. 

La potencia de esta unidad calco-margosa varía bastante dentro del ám­
bito de la Hoja, llegando a reducirse en algunos lugares hasta alcanzar so­
lamente de 25 a 30 m. o mientras que en otros y muy particularmente en los 
alrededores de Sot de Chera alcanza potencias que pueden aproximarse 
a los 100 m. 

2.2.6 Klmmeridglense Medio a Superior (J:) 

Como en toda la región. esta unidad está definida por un potente tramo 
de calizas microcrlstalinas. masivas en la mayoría de los niveles. general­
mente plsolíticas. y de tonos grises y blanquecinos. 

En la columna de Sot de Chera se han medido solamente los 23 m. infe­
riores. en los que junto a los pisolitos se presentan pellets y los siguientes 
microfósiles: Nautiloculina oolithica, Pseudocyclamm/na Iituus. Lenticulina. 
PseudochrY8alldina, Ouinqueloculina y Políperos. 

En la zona de Estenas (columna de Estenas J) afloran las calizas pisoU­
ticas. de tonos gris-blanquecinos y en algunos niveles rojizas. bastante fosi­
líferas. tanto en macrofóslles (Belemnites. Gasterópodos. Cidáridos, etc.) 
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como en microfósiles (Alveosepta jacGsrdi. Conicospirillíns basiIJensis, Pseu­
dochrysslidina, QUinque/oculina, Eplstomina (Brotzenia), Nautiloculina oolithi­
CB, Pfenderjna, Lenticulina, CayeusiB cf. piae, Sa/pingoporelfa Bnnu/ata y 
secciones de Poliperos y Briozoos). 

Como en las unidades anteriores. el espesor de este tramo piso lítico 
puede variar bastante de unas zonas a otras, siendo su potencia media den­
tro de la Hoja de unos 60 a 70 m. 

Sobre esta unidad descansa el Barremiense en facies Weald, localizán­
dose entre ambas las principales fases de la Orogenia Neocimérica. que, 
como se indicará más adelante, son las responsables de la no sedimenta­
ción y/o erosión parcial del Jurásico más alto, así como de la falta de de­
pósito del Cretácico pre-Barremlense. 

2.3 CRET ACtCO 

Aunque las distintas unidades del Cretácico afloran en la mayor parte 
de la Hoja, es en el sector Occidental. en el borde Sur de la Sierra del 
Negrete, donde puede estudiarse muy bien estas unidades. por presentarse 
cortes muy completos, en series monoclinales y continuas. con accesos 
muy buenos al ser atravesadas por varias carreteras. Por ello. el estudio 
estratigráfico detallado del Cretácico se ha realizado en las carreteras de 
Utlel al Vi llar de Tejas. en las proximidades de la Urbanización de Casa 
Medlns (columna de este nombre) y en la de Utiel a Estenas (columna de 
Estenas 1). 

También pueden obtenerse cortes completos en la Sierra de Enmedlo. 
en la zona Oriental de la Hoja. aunque los accesos son bastante difíciles. 

La serie estratigráfica del Cretáclco es muy semejante a la de la vecina 
Hoja de Utiel. aunque en la Hoja que nos ocupa las potencias de los dis­
tintos tramos o unidades cartografiadas son generalmente mayores. 

En general, el Cretácico de la zona es IItol6gicamente más monótono 
que el Jurásico. lo que unido a la falta de fósiles en varios tramos, hace 
más ditrcil su subdivisión cronoestratigráfica. Por otro lado. gran parte del 
Cretáclco Superior está representado por un potente conjunto dolomítico 
azoico. en el que no es posible verificar ninguna subdivisión. 

En líneas generales se distingue un tramo inferior de facies Weald, el 
Aptiense marino. los niveles de la Formación -arenas de Utrlllas-. el Ceno­
maniese Inferior marino, el conjunto dolomítico. el Santoniense y, final­
mente. el Campaniense y Maastrichtiense. que junto al Pale6geno Inferior 
(Paleoceno) representan las facies Ganímnlca. 

2.3.1 Barremiense en facies Weald (CW14) 

Como se ha Indicado, estos niveles descansan sobre los del Kimme­
ridgiense Medio a Superior en todo el émblto de la Hoja. 
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Están definidos por arcillas versicolores (verdes, grises, rojizas, amari­
llentas, etc.) plásticas, con restos carbonosos en algunos niveles. Presentan 
intercalaciones de arenas blancas y amarillentas semejantes a las de la 
Formación -arenas de Utrillas., que suelen ser de granos gruesos con pa­
sadas microconglomeráticas. 

Se han estudiado con detalle en la columna de Estenas 1, donde tiene 
una potencia de 40 m. y no contienen prácticamente fósiles, salvo algunos 
cropolitos de Gasterópodos en alguna muestra arcillosa. En cambio, en los 
afloramientos situados al Este de la sección de Estenas 1. es decir al N. de 
la Sierra de Juan Navarro, se observan algunas intercalaciones de calizas 
microcristalinas, dismicríticas y en parte pisolíticas, que contienen seccIo­
nes de Girvanella, Cayeusia, Oogonios de Charáceas y Ostrácodos. En las 
arcillas de esta región se han reconocido Cypridea menevensis, Cypridea 
rotundata y Atopochara trivo/vis, que justifican la edad atribuida a esta 
unidad. 

2.3.2 Aptiense (C l5) 

Los afloramientos Aptienses de la Hoja se han estudiado detalladamente 
en las columnas de Estenas I y Casa Medina. Además, se han caracterizado 
estos niveles en otras áreas de la Hoja, en las que se han estudiado dife­
rentes muestras. 

Por la buena calidad de los afloramientos consideramos al corte de Es­
tenas I como tipo. En total tiene una potencia de 114 m., qlJe en detalle 
pueden desglosarse del siguiente modo: 
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1) En la parte baja, un tramo de 16 m. en el que alternan calizas are­
nosas microcristalinas (biomicritas, localmente con intraclastos) de 
tonos gris-pardos, que en la parte inferior son nodulosas y forman 
lumaquelas de Ostreidos (ExogyraJ y arcillas limolíticas, gris-verdo­
sas y blanquecinas, plásticas, con escamas de yeso. La microfauna 
de este tramo es muy abundante, destacándose la presencia de 
Praeorbitolina cormyi, Pa/orbitolina /enticu/aris, Orbitolina (M.) /ot­
zei, Sabaudia minuta, Everticyclammina greigi, Choffatella decipiens, 
Hap/ophragmoides concavus, Cytherella ovata, D%cytheridea inter­
meda, Arabicodium, Acicu/aria y Neomeris. 

2) Cuarenta metros en los que alternan areniscas calcáreas a calizas 
arenosas, grano medio a grueso, compuestas por cuarzo y feldespa­
tos potásicos (éstos en proporción menor al 5 por 100) y arcillas 
gris-amarillentas y rojizas, plásticas. En este tramo, que se presenta 
muy cubierto, no se han observado fósiles. 

3) Treinta y nueve metros de alternancia de calizas arcillosas o areno­
sas, generalmente bien estratificadas en bancos de 0,10 a 0,30 m. y 



arcillas calcáreas o margas, generalmente limolíticas, pardo-amari­
lientas. Tanto en los niveles calizos, que son biomicritas con la ma­
triz recristalizada en algunos niveles, como en las arcillas, la mi­
crofauna es muy abundante. Se destaca la presencia de Sabaudia 
minuta, Everticyclammina greigi, Marssonella oxycona, Nezzazzata, Or­
bitolina (M.J texana texana, Neocythere vanveeni, Cythereis büchlerae, 
Dolocytheridea intermedia, Protocythere deroo y Cytherella ovata. 
Dentro de este tramo se observan también algunas intercalaciones 
de areniscas calcáreas y arenas y limos amarillentos, con tubos de 
vermiformes. 

4) Completa el Aptiense un nivel de calizas de 19 m. de espesor (bio­
micritas con intraclastosl. estratificadas en bancos de 0,20 a 1 m., de 
tonos gris-parduzcos, arenosas con aumento del contenido terrígeno 
a medida que se asciende, de modo que en la parte superior son 
areniscas calcáreas de cemento de carbonatos de hierro. En este 
tramo, que contiene secciones de Rudistas (Toucasia y Pseudotou­
casia santanderensisl, se ha observado Orbitolina (M.l texana texana. 

El primer tramo se data como Bedouliense por la presencia conjunta de 
Praeorbitolina cormyi, Palorbitolina lenticularis y Orbitolina (M.J lotzei, mien­
tras que los niveles 3 y 4 representan al Gargasiense por contener Orbito­
fina (M.l texana texana. El tramo 2, azoico, se sitúa entre el Aptiense Infe­
rior y Superior, pero muy probablemente corresponde en su mayor parte 
al primero. 

En la sección de Casa Medina sólo se han observado niveles que tanto 
en litología como en su contenido microfaunístico son semejantes a los del 
tramo 1 de EstEmas. En la base deben representar la transición del Barre­
miense y Aptiense, pues junto a Palorbitolina lenticularis aparecen seccio­
nes de Rectodictyoconus giganteus y Coskinolina sunnilandensls. El hecho 
de que en Casa Medina no se hayan reconocido los niveles del Gargasiense 
y de que la base del conjunto Aptiense represente la transición al Barre­
miense Superior, indica que, en detalle, existe en la Hoja un pequeño dia­
cronismo dentro de esta unidad, que es ligeramente más antigua hacia las 
regiones Occidentales. Al N. de Casa Medína vuelven a encontrarse niveles 
del Gargaslense, correspondientes a su techo, caracterizados por la presen­
cia conjunta de Orbitolina (M.l texana texana y Orbitolina (M.J texana me­
lendezi. 

las facies varían poco dentro de la Hoja, salvo al N. de la Sierra de 
Enmedio, en la zona Oriental, donde por ser poco potentes estos niveles 
calizos, que se reducen considerablemente de espesor, se hace muy difícil 
su distinción y ha sido necesario agruparlos en la cartografía, junto al Ba­
rremiense y Albiense en una sola unidad (CWI4 - C1S-16)' 
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2.3.3 Albiense (ClS) 

Como en la mayor parte del dominio de la Cordillera Ibérica los depósi­
tos Albienses están representados por las facies de Utrillas. idénticas a 
las de esta localidad. donde se han descrito recientemente como Forma­
ción -arenas de Utrillas. (AGUILAR. RAMIREZ DEL POZO Y RIBA, 1971). 
Las potencias observadas en la Hoja son superiores a las que presenta en 
la Hoja de Utiel (85 m. en Estenas I y 79 en Casa Medina). Aflora en estas 
localidades. donde forma dos bandas estrechas y alargadas. y además. am­
pliamente por toda la Hoja. presentando siempre litofacies muy uniformes. 

Se trata de un conjunto dominantemente arenoso. de tonos blanquecinos. 
amarillentos o incluso algo rojizos. compuesto por cuarzo y feldespatos 
potásicos. con delgadas intercalaciones de arcillas algo micáceas. general­
mente grises o verdosas. En varios niveles. las arenas pasan a microcon­
glomerados. La presencia de lignito es muy rara en los afloramientos de 
la Hoja, siendo más frecuente que las arenas sean algo caoliníferas. Todo 
el conjunto es azoico. como es característico de esta formación, por lo 
que su edad se establece de acuerdo con las de las formaciones infra y 
suprayacente. 

2.3A Cenomaniense Inferior a Medio (C!~J 

Esta unidad. que se presenta muy extensamente representada en esta 
Hoja. acompaña normalmente al Albiense. sobre el que descansa concor­
dsntemente. Se ha estudiado detalladamente en las columnas de Casa Me­
dins y Estenas l. donde se tienen series completas con afloramiento con­
tinuo. y en diferentes muestras recogidas en los numerosos afloramientos 
que se extienden por toda la Hoja. 

La potencia media de esta unidad es de 85 a 90 m. (en Casa Medlna 
tiene 86 m .• y en Estenas " 90 m.) y está constituida por calizas arenosas 
en la parte inferior (biomicritas con intraclastos en algunos niveles y matriz 
recristalizada en otros). y sin contenido terrígeno en la superior, donde las 
mlcrofacies son muy semejantes. Entre los dos conjuntos calizos y particu­
larmente en el Inferior. hay generalmente varias intercalaciones de arcillas 
limolitlcas y arenas o areniscas calcáreas muy finas, de 2 a 8 m. de potencia. 

Los macrofósiles son mucho menos frecuentes que en el Aptiense. aun­
que en los niveles inferiores pueden reconocerse algunos ejemplares de 
Exogyra flabellata. Ty/ostoma cL torrublae, y Pholadomya sp. En cambio. la 
microfauna es muy abundante. tanto en las calizas como en las Intercala­
ciones arcillosas. Entre las numerosas especies que se han determinado. 
destacamos: Orbitolina concava concava. Orbito/ina concaV8 qatarica. Neor-
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bítolinopsís conulus, Neoíraqula convexa, Daxía cenomana, Patellína subcre­
tacea, Trítaxia pyramidata, Cuneolina pavonia y Aulotortus (Paratrocholina) 
lentícularís, Buccicrenata subgoodlandensis, Pseudotextulariella cretosa, Am­
mobaculites stephensoni, Haplophragmoides cushmani, Coskinolina, Trochos­
pira avnilachensis, Cythereis luermannae, Cytherelloidea stricta, Centrocy­
there denticulata, Dolocytheridea bosquetiana, Schuleridea jonesiana y Pro­
tocythere triebe/i. 

La edad del conjunto viene definida por la mayor parte de las especies 
citadas, y en particular por la de los Orbitolínidos determinados. 

2.3.5 Cenomaniense Medio a Coniaciense (C:;:~) 

En todo el dominio de la Hoja, así como en toda la reglon, sobre las 
calcarenitas y calizas del Cenomaniense Inferior a Medio se encuentra un 
potente tramo de dolomías en el que sólo excepcionalmente pueden reco­
nocerse algunos niveles de calizas o margas. Esta unidad se localiza en las 
mismas zonas que hemos mencionado para la anterior, teniendo en conjunto 
una potencia del orden de los 220 m. (en la columna de Estenas 1 se han 
medido 230 m., mientras que en la de Casa Medina el espesor es de 217 m.). 

En la base del conjunto se encuentra siempre un nivel de unos 16 m. de 
espesor de arcillas calcáreas verdes, que son generalmente estériles. Sola­
mente en la sección de Estenas I se han encontrado algunos ejemplares 
de Cytherella ovata y Lenticulina. 

La mayor parte del tramo está representada por el conjunto de dolomías, 
generalmente cristalinas (dolesparitas), y carentes de restos orgánicos. 
Hacia la mitad del tramo dolomítico aparece en casi todas las zonas un 
nivel de 15 a 20 m. de potencia, de constitucíón más blanda, que en ocasio­
nes presenta intercalaciones margosas que pueden alternar con calizas 
microcristalinas nodulosas (biomicritas con pellets). Este nivel contiene 
una microfauna relativamente abundante, entre la que se destaca: Hedber­
gella paradubia, Pithonella sphaerica, Heterohelix, Tritaxia cf. tricar/nata, 
Pseudoclavulina brayi, Ammobaculites, Cuneolina pavonia, Marssonella y 
Briozoos. La asociación citada es característica del Turoniense Inferior. Es­
tos niveles no dolomíticos se han reconocido en la columna de Estenas 1. 
así como en otros afloramientos al Sur de la Sierra de Enmedio. 

La edad de todo el conjunto se asigna, como en el caso del Albiense, 
teniendo en cuenta las de las formaciones intra y suprayacente. 

2.3.6 Santoniense (C24) 

El Cretácico Superior en facies marina termina con un tramo de calizas 
microcristalinas que puede presentar algunas intercalaciones de margas 
IImolíticas, siempre menos potentes que aquéllas. Esta unidad aflora junto 
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a la formación dolomítica en los mismos lugares que ésta. Describiremos 
la sección de Casa Medina, que por sus buenos afloramientos podemos 
considerar como sección tipo. 
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1) Comienza por un tramo de 38 m. de potencia de calizas microcris­
talinas, blanquecinas, algo nodulosas, estratificadas en bancos 
de 10 a 30 cm. en la parte inferior, y de 1 m. en la superior, 
donde pueden estar parcialmente dolomitizadas. Son biomicritas 
o biosparitas con intraclastos y secciones de G/omospira, Cuneo­
lina pavonia, Spirop/ectammina, OUinque/oculina, Spirophtha/mi­
dium, Dorothia, Spirocyclina y Briozoos. 

2) Por encima hay un tramo de 16 m. de alternancia de calizas, limotí­
ticas en algunos niveles, con limos calcáreos blanco-amarillen­
tos. Contienen microfauna semejante a la del tramo anterior. 

3) 60 m. de calcarenitas microcristalinas de tonos gris-pardo a gris­
rosado claro, bien estratificadas en bancos de 20 a 50 cm., que 
en la parte inferior son dismicríticas y en la superior biomicri­
tas, aumentando el contenido en fósiles, según se asciende en 
la serie. En los niveles inferiores contienen "Microcodium-, Ouin­
que/ocufina y Spirophtha/midium, mientras que en la superior se 
ha reconocido Nummofallotia cretacea, Vidalina hispanica, Cuneo­
fina pavonia, OUinque/ocufina, Dicycfina sch/umbergeri y restos 
de Rudistas. 

4) Completa el Santoniense un tramo de 40 m. de potencia de calcare­
nitas blancas o rosadas, muy bien estratificadas en bancos de 
10 a 30 cm. Son biomicritas, con intraclastos o pellets en algunos 
niveles, siendo la microfauna más característica: Lacazina e/on­
gata, Dictyopsella kiliani, Dicyc/lna sch/umbergeri, Vida/ina hispa­
nica, Cuneolina pavonia, Idalina antiqua, Ouinque/oculina y Sig­
moilina. Además, contienen abundantes restos de Algas calcá­
reas (Arabicodium, Neomeris, etc.). Aunque las Lacazinas se en­
cuentran en todo el tramo, hay que destacar la presencia de un 
nivel de 15 a 20 cm. de potencia, localizado en los 15 m. más 
altos de la serie, en el que dicho microfósil es frecuentísimo. la 
especie Lacazina e/ongata caracteriza al Santoniense Superior, 
que es la edad del techo de la serie cretácica en facies marina. 

En la columna de Estenas I afloran solamente 50 m. de calizas 
microcristalinas, de tonos gris-claros, localmente dolomltizadas, 
estratificadas en bancos de 0,30 a 1 m., que corresponden a la 
serie inferior del Santoniense, ya que la parte superior está recu­
bierta por los niveles de brechas y costras calcáreas correspon­
dientes a los glacIs del Pleistoceno (al)' 



o 

El espesor medio del Santoníense dentro de la Hoja es de 
unos 150 m. 

A A 
2.4 CAETACICO SUPERIOR - PAlEOGENO (CG25 TOl y Ta -a]. 

Esta unidad estratigráfica (véase la figura 3) en facies roja continental, 
plegada y concordante con el Secundario de facies marina, no habla sido 
identificada en esta región, y así no figura en las memorias y cartografías 
de CORTAZAR (1882), ni siquiera en el mapa de BRINKMANN (1932), que 
no alcanza la zona del Puerto de Contreras. 

Tradicionalmente, y en general para toda la Ibérica. se aSignaba al Oli­
goceno (o al Paleógeno, según los autores) el paquete de conglomerados 
concordantes con la serie mesozoíca infrayacente. y recubierto por un Neó­
geno no plegado y sensiblemente horizontal (RICHTER y TEICHMUllER. 
1933; RIOS, GARRIDO y ALMELA, 1944; RIBA Y AIOS, 1960, etc.). Dicha 
formación fue reconocida tanto en el interior de la Cordillera Ibérica como 
en la llamada Mesa Manchega (FONTBOTE y AlBA, 1956; MARTINEZ PEÑA, 

(4) Margas rojo·detríticas de Jaraguas (conglomerados y margas rojas). 
(3) Calizas aqultanienses del río Reatillo. 

ea 
(2) Margas rOjo-detríticas de Jaraguas (conglomerados y margas rojas) T<11' 

----- Discordancia. 
A 

(P) Paleógeno y Cretácico Superior continental (CG2S - T(1) 

(M) Mesoloico marino indiferenciado. 

Figura 3 

Esquema de la distribución vertical de las formaciones terciarias de la Hoja 
de CHUULLA. 
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1959, etc.). Pero se debe a BARTRINA y GEA, 1954, el descubrimiento de 
.. Bu/imus:. gerundensis cerca del Puerto de Contreras, con lo cual Quedaba 
identificado por vez primera el Eoceno en la Cordillera Ibérica (ahora es 
Paleoeeno, en facies garúmnica). VIALLARD y GRAMBAST, 1968, han encon­
trado debajo de los conglomerados terciarios de la Serranía de Cuenca 
unas margas rojizas, calcáreas. conteniendo Charohytas de edad cretácica 
superior (Maastrichtiense). Es decir, las facies continentales regresivas 
garúmnicas se iniciaron antes de terminar el Cretácico, preludiando los 
primeros movimientos tectónicos alpinos. Después, estos resultados se han 
generalizado y comprobado en las investigaciones recientes (MELENDEZ 
HEVIA, 1971, 1972; VIALLARD. 1969, 1970; PEREZ GONZALEZ, VILAS, BRELL 
y BERTOLlN, 1971, etc.). DUPUY DE LOME ya indicó en su cartografía de 
las Hojas de Utiel y Venta del Moro el tramo de margas detríticas y calcá­
reas de Los Cuchillos, cerca de Contreras. 

2.4.1 Lltoestratlgrafía 

2.4.1.1 Complejo de Estenas 

Se han reconocido las siguientes secciones estratigráficas: 

fstenas 11 (Carretera Utiel·Estenas). 
Casa Medina (Carretera Utiel a ViIlar de Tejas). 
En el perfil de Casa Medina el tramo 1 es incompleto. 
La serie se continúa en el perfil Estenas 11. 

TECHO, 4} Margas rojo ladrillo, amarillentas, limosas, con bancos de con­
glomerados calcáreos. Potencia mínima. 50 m. Este tramo se 
encuentra situado al Sur del perfil Estenas 11. 

3) Complejo formado por calizas mlcrocristaHnas dismicríticas 
en bancos de 30-50 cm., con intercalaciones de arcillas verdes 
y rojas, areniscas y conglomerados silíceos semejantes a la 
formación arenas de Utrillas. En un nivel calizo situado en la 
base de este tramo se ha encontrado Vldaliella ( .. Bulimus.j 
gerundensis (VIDAL). Potencia visible, 8 m. 

2) Arcillas calcáreas y margas rojas, con nódulos calcáreos gri­
ses. Potencia. 33 m. 

1) Margas limolíticas rosadas y amarillentas. con intercalaciones 
de calizas microcristalinas, en bancos de 1 a 6 m. blanco-rosa­
das y nodulosas. Potencia, más de 30 m. 

En Chera (a 1,5 km. al NE. del pueblo) hay un afloramiento de caliza!> 
y margas rosadas, con una potencia vIsIble no superior a 20 m.. que por 
su carácter Iitol6gico se correlacionan con el tramo 1 de las secciones Casa 
Medina y Estenas n. 
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2.4.2 Bioestratigrafía y edad 

Los niveles correspondientes a la base del tramo " situados inmediata· 
mente encima del Santoniense marino, representan la transición entre las 
facies marinas costeras y las lacustres salobres. Así, las calizas, que son 
calcareníticas y en parte dismicríticas. contienen Vidalina hispánica SCHLUM· 
BERGER, Cuneolina pavonia D'ORB, y Splrophtha/midlum. Las margas limo­
líticas contienen Oogonlos de Charéceas {Saporlane/Ja mas/ov! GRAMB., Am· 
b/yochara begudiana GRAMB., y Ostrácodos (Cythere cfr. mu/ti/amella BOS· 
QUET, Brachycythere sp., Cytherello!de sp. Neocypridels sp.). 

La parte superior del tramo " representada por la base del perfil Es­
tenes 11, contiene Gasterópooos, Ostrácodos y Oogonlos de Charáceas (Sa­
porlane/la mas/oviJ. Tanto los microfóslles como las microfacies de las ca­
lizas intercaladas (dismicritas fosilíferas) indican el carácter salobre-lacustre 
de estas capas. 

El tramo 2 contiene principalmente Oogonlos de Charáceas (Saporlanella 
Maslovl GRAMB., Amblychara begudiana GRAMB., PorocharB sp. Peckis­
phaerB sp.) junto con algunos Ostrácodos del género Neocypride's. 

En el tramo 3 se han reconocido Gasterópodos clasificados como Vid. 
llalla (-Bullmus .. ) gerundensis (VIDAL). 

El tramo 1 representa la transición del Cretácico Superior a las faciea 
lacustres de edad Campaniense a Maastrichtiense, mientras que el tramo 2 
debe asignarse al Maastrichtiense. 

Finalmente. los tramos 3 y 4, por contener la Vidaliel/a, quedan IncluIdos 
en el Paleoceno. 

• 2.5 EL NEOGENO. MIOCENO (Tu). 

El Mioceno continental de esta región constituye una unidad estratigrá­
fica fácil de distinguir por el hecho de estar constituida esencialmente por 
materiales detríticos margoso-arcillosos y rojizos, muy a menudo conglo­
meráticos en las facies de borde, junto a los macizos montañosos mesozol­
cos de la Ibérica, y que hacia el Sur y Suroeste pasan a materiales más 
finos, y a otros de sedimentación carbonatada o yesíferos. en el centro de 
la cuenca. Esta unidad litoestratlgráflca. que constituye un Grupo de For­
maciones (que a continuación se definen como tales) descansa en franca 
discordancia angular sobre el Paleógeno, también continental, y de mooo 
especial sobre la facies garúmnica, constituida por el Cretácico Superior 
terminal (Campanlense-Maastrichtiense) y el Paleoceno. 

La unidad mlocena pertenece a la parte oriental de la Cuenca Terciaria 
continental de Castilla la Nueva o del Tajo. La parte co-mprendlda entre la 
Sierra de Altomlra y el borde SO. de la Ibérica se conoce también con el 
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nombre de Mesa Manchega. la cual penetra hacia el Este. por la provincia 
de Valencia y Albacete. hasta el borde. muy recortado. de la Cordillera 
Ibérica. 

El conocimiento del Mioceno de la Cuenca del Tajo se inició a mediados 
del siglo pasado. Los primeros estudios del Mioceno de esta región se de­
bieron a VERNEUIL y COLLOMB (1851), a BOTELLA (1854), a VILANOVA y 
PIERA (1866. 1881). cuyos trabajos culminaron con el reconocimiento de la 
provincia de Valencia debido a COATAZAR y PATO (1882), y el mapa a 
escala 1 : 400.000 que lo acompañaba. Estos resultados quedaron reflejados 
en el mapa de sfntesis a la misma escala y en la memoria de MALLA­
DA (1907). 

A una etapa posterior pertenecen los trabajos de los ge610gos alemanes 
HAHNE (1930) Y BRINKMANN (1931). especialmente este último, que carto­
grafió geológicamente una parte muy importante de la provincia de Valen­
cia y dejó sentadas las bases de la moderna estratigrafía del Mesozoico y 
Terciario. 

Debemos mencionar, finalmente. la cartografía geológica a escala 
1 :50.000 de DUPUY DE LOME. de la edición anterior del Mapa Geológico 
de España, en la que la asignación al Mioceno fue correcta, aunque para 
las subdivisiones cronoestratigráficas se hizo uso de un criterio litoestra­
tlgráflco excesivamente rígido. 

Desde el punto de vista paleontológico, el Mioceno de la parte oriental 
de la Cuenca del Tajo ha sido identificado en algunos yacimientos de ver­
tebrados: el Burdigaliense, en Brihuega, Alcalá de Henares y Villaviclosa 
de Henares (1); el Vlndoboniense. en Córcoles (CRUSAFONT y OUINTERO. 
1970); el Vindoboniense-Pontiense. en Fuencaliente (CROUZEL y VIALLARD, 
1968); el Pontiense, en Cendejas de la Torre. Mira y Matillas (ROYO GO­
MEZ, 1927; CRUSAFONT y VILLALTA. 1954; VILLALTA y CRUSAFONT, 1952; 
BERGOUNIOUX y CROUZEL, 1958; CRUSAFONT y TRUYOLS. 1960). Los yaci­
mientos de Fuencaliente y Mira son los más interesantes por su proximidad 
a la zona estudiada. De ellos se hace mención especial en el apartado sobre 
la bioestratigrafía y edad, Junto con las faunas de Gasterópodos halladas en 
el valle del río Cabriel. Así, pues, el conjunto Mioceno está desarrollado, 
con pruebas paleontológicas. del Burdigaliense al Pontiense. inclusive. Del 
Aqultanlense no se han encontrado yacimientos dentro de la cuenca, pero 
si en la de Calatayud, en Cetina de Aragón. 

2.5.1 L1toestratigrafía 

En esta HOja (véase la figura 3) solamente se ha reconocido una unidad 
mlocena. conglomerátlca en toda su extensión vertical y que denominaremos 
Miembro de Chera. representando la extensión hacia el Norte de la forma. 
clón llamada y definida como -Margas rojo-detríticas de Jaraguas». 



Hacia la base de esta serie existe el lentejón de calizas del río Reatillo, 
de edad Aquitaniense. Obsérvese en el esquema adjunto que dicha forma­
ción descansa en discordancia sobre el Mioceno marino plegado o el Cre­
tácico Superior continental y Paleoceno en facies garúmnica. Asimismo es 
de notar que las fallas que limitan la fosa de Chera quedan recubiertas y 
fosilizadas por la parte más alta de la serie miocena (Vindoboniense-Pon­
tiense 1) con las mismas facies conglomeráticas rojas. 

A continuación describiremos todo el conjunto de la formación de Jara­
guas reconocido en las áreas vecinas de Utiel, Requena y Venta del Moro. 

2.5.1.1 Margas rojo-detríticas de Jaraguas Ta-cg y Ta-cg ( 
lla BlrBC) 
el el 

Localización: Esta formación ocupa una gran parte de la serie superior 
terciaria neógena, al Norte del río Cabriel, extendiéndose por las Hojas de 
Venta del Moro, Utíel, Requena y Chulilla. 

Definición: Formación rOjo--detrítica en la que se podrían distinguir. dada 
su gran extensión vertical y horizontal. y más por motivos cartográficos 
que faciales. dos miembros, el Mb. TAMAYO y el Mb. CHERA. 

Sección tipo: Sección Tamayo. sita en la Hoja de Venta del Moro, levan­
tada a lo largo de la carretera de Tamayo a Casas de Pradas. 

Secciones de referencia: 

A - Sección de Tabaqueros. (Hoja de Venta del Moro.) Carretera de 
Casas de Ibáñez al río Cabriel, pasando por Tabaqueros. 

B - Sección Río Cabrie/. (Hoja de Venta del Moro.) 
C - Sección Puerto de Contreras. (Hoja de Utle/.) Levantado a lo lergo 

de la Carretera Nacional 3 (antigua) desde el límite de la Hoja. 
kilómetro 233,8. hasta el contacto con el Mesozolco. bajando al río. 

O - Sección de Chera. (Hoja de Chulllla.) Carretera de Requena a Che­
ra, km. 6.65 a 11,85. 

E - Sección de Siete Aguas. (Hoja de Requena.) Siguiendo la línea del 
ferrocarril Requena-Valencia. desde la estación de Siete Aguas al 
kilómetro 34,0. 

F - Secciones de La Ermita I y Ermita 11. (Hoja de Chulllla.) Levantadas 
desde la Rambla del Remedio hacia la Ermita del Remedio. 

Composición: Margas dominantemente rojas. a veces pardas. raramente 
gris-ocre (Utiel) alternando con bancos potentes de areniscas, areniscas 
conglomeráticas y conglomerados. los niveles detríticos suelen presentar 
estructuras en mega-estratificación cruzada de tipo trough, pertenecientes 
a menudo a point bBrs y a rellenos de paleocanales. Bancos de arenÍ6cas 
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masivos, con base erosional. Esta formación es fuertemente conglomerática 
en las proximidades de los macizos mesozoicos, con mayor potencia y des­
arrollo de los bancos lenticulares de conglomerados, sobre todo cuando el 
macizo es dominantemente calcáreo. Hay decrecencia de tamaño de los 
elementos conglomeráticos desde los bordes hacia el centro de las depre­
siones o subcuencas en que se halla dividido el Terciario de las Hojas de 
Utiel y Venta del Moro. En este sentido se opera asimismo un cambio no­
table en la composición de los conglomerados: se pasa a conglomerados 
silíceos de elementos más rodados y pequeños (cuarcitas, cuarzo y algunas 
pizarras paleozoicas) de procedencia lejana paleoZOica y mezclados con ele­
mentos calcáreos de un área fuente mesozoica más próxima: Trías, Jurásico 
y Cretácico o silíceos de las facies Utrillas y Weald. 

Límites. límite inferior: El miembro Tamayo limita con las calizas de 
Fuente Podrida en la parte oriental de la Hoja de Venta del Moro, altí como 
con las areniscas de Hortunas. Hacia la parte occidental descansa en dis­
cordancia sobre la formación continental de Los Cuchillos o sobre el Meso­
zoico. En Villargordo del Cabriel se apoya sobre las calizas de Fuencaliente. 
El Miembro de Chera limita con el Mesozoico. 

Límite superior: Salvo en el ángulo SO. de la Hoja de Venta del Moro, 
donde la formación Jaraguas está recubierta por los aluviones de Casas de 
Ibái'iez, el límite superior es la superficie morfológica o está recubierto por 
el Cuaternario de manera discontinua. Lateralmente se indenta con todas las 
formaciones descritas. 

Potencia: Muy variable, máxima en los perfiles de Tamayo (290 m.), Siete 
Aguas (250 m.) y Chera (190 m.). 

Edad: Comprende todo el Mioceno, desde el Aquitaniense a un posible 
Pontiense. 

2.5.2 Bioestratigrafía y edad 

El Miembro Chera de la formación detrítica-roja de Jaraguas rellena la 
fosa tectónica de Chera, situada al N. de Requena. El perfil se levant6 
entre los km. 6 al 12 de la carretera Requena-Chera y está compuesto, en su 
casi totalidad, por margas rojas, conglomerados que rellenan paleocauces, 
y alguna capa de arenisca. A 20 m., contados a partir del nivel del río 
Reatillo, existe un banco calcáreo y margoso gris, de 2 m. de potencia, 
que constituye un nivel de referencia bioestratigráflco_ 

En las mencionadas calizas y margas grises se han encontrado las si· 
gulentes especies: HeplocytherldeB, aft. he/vet/ca, Candona, cf. praecox, 
Rhabdochara, cf. cylindrice y Gasterópodos, de edad Aquitaniense. Aunque 
el resto de Mioceno que descansa encima carece al parecer de microfósiles, 
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debe incluirse como una serIe comprensiva hasta el Vindoboniense. por lo 
menos, tal como se ha reconocido en las Hojas vecinas de Utiel (Fuenca­
liente) y Venta del Moro (Secciones de Tabaqueros, Rro Cabriel, Tamayo. 
Sardineros, etc.). 

Las secciones levantadas en la fosa tectónica de la Ermita del Remedio 
[Ermita I y Ermita 11) no han dado microfósiles autóctonos (son frecuentes 
en cambio las Orbltolinas procedentes del Aptlense). A pesar de ello. la 
correlación con la serie superior del Mioceno, debido a la discordancia, 
parece verosímil. 

2.6 SINTESIS ESTRATlGAAFICA DEL TRANSITO CRETACICO-TERCIARIO y 
DEL TERCIARIO (Fig. 3). 

El ámbito comprendido en la presente Hoja (véase la figura 1) es Insu­
ficiente para abarcar la cuenca sedimentaria y obtener de ella una visión 
de conjunto. Por dicha razón nos referiremos frecuentemente a la carto­
grafía y perfiles estratigráficos de Hojas vecinas. 

La Cuenca de Castilla la Nueva. a la que pertenecen las formaciones de 
esta Hoja, se desarrolla hacia el Suroeste. y en esta dirección aparecen los 
cambios laterales de facies, detríticas en el borde, evaporíticas y carbona­
tadas hacia el SO. 

Hay dos unidades separadas por una discordancia angular pre·Aquita­
niense y cada una de ellas constituye un grupo litoestratigráfico. 

A A 
Al Grupo inferior (CC25 - Tc! y Tc2•3): Constituido por margas rojas de 

la formación Cuchillos con "Bulimus .. , que descansa en concordancia sobre 
el Mesozoico calcáreo marino de acuerdo con el corte de Los Cuchillos 
(Hoja de Utlel) y su prolongación en la Hoja vecina. Esta unidad plegada S8 

adapta a los ejes estructurales Ibéricos. 
Jl 

B) Grupo superior: El Mioceno (Td. de edad comprendida entre el Aqul-
tanlense y el Pontiense Inclusive. está integrado en la presente Hoja por 
las formaciones descritas anteriormente y cuya distribución vertical está 
expresada en el esquema sintético adjunto. Descansa en discordancia angu­
lar sobre el Mesozoico y paleógeno plegados conjuntamente. Dicha discor­
dancia es visible en el valle del Cabriel, al SE. del meandro llamado -Rabo 
de la Sartén- (Junto al ángulo NO. de la Hoja Venta del Moro y al SE. de 
Los Cuchillos). La superficie de discordancia dista mucho de ser una penl­
llanura. El Grupo Mioceno en realidad fosiliza un relieve pre-Neógeno. y 
hacia el Norte (Hojas de Utíel y ChullllaJ el depÓSito se adapta a un con­
junto de bloques mesozoicos levantados y hundidos. El contacto con dichos 
bloques es muchas veecs por falla (véase el perfil de la carretera Utiel­
Ermita del Remedio. o el de la carretera y valle de EstenasJ. aunque éstas 
quedan fosilizadas por los tramos altos del Mioceno, haciéndose entonces 

23 



el contacto de tipo solapante y discordante. Más al Sur (Hojas de Venta 
del Moro y Requena), dicho contacto entre el Grupo Mioceno y el Mesozoico 
es más próximo a una penillanura, aunque allí donde descansa sobre el 
Keuper se formó, al parecer, una depresión que determinó un relleno con 
depósitos evaporíticos y carbonatados basales, algunos de los cuales acusan 
la vecindad próxima de los afloramientos del Trías Superior. Véanse así las 
calizas y margas de Fuente Podrida y los yesos del Molino de la Rambla 
(Hojas de Venta del Moro y Requena, o las calizas de Fuencaliente (Hoja 
de Utiel). Es muy probable que los movimientos verticales de los bloques 
mesozoicos vecinos hayan favorecido el desarrollo de cubetas aisladas, 
como la de Fuencaliente. 

En general, las formaciones del Grupo Mioceno tienden a solapar el 
borde de la Cordillera Ibérica, dando a la cubeta un carácter expansivo y 
fosilizante de relieves preexistentes. Así, dentro de la formación de las 
margas rojo-detríticas de Jaraguas se opera el paso lateral de facies hacía 
el Norte y se pasa del predominio arcilloso a las facies netamente conglo­
meráticas calcáreas que forman aureolas que rodean todos los macizos 
mesozoicos. En la Hoja de Utiel se han cartografiado varias subcubetas li­
mitadas por macizos mesozoicos en las que se aprecia hacia el centro un 
predominio de conglomerados y areniscas, aquéllos con una proporción 
elevada de cantos silíceos de procedencia lejana (véase esto entre Villar­
gordo del Cabriel y Venta del Moro, por ejemplo), o tal vez resedimentados 
de las facies Weald y Utrillas. 

Hacia el Sur (Hojas de Venta del Moro y Requena), el Mioceno se enri­
quece en facies químicas que se indentan con las arcillas rojas de Jaraguas, 
Del mapa de líneas isócronas (apoyadas en niveles guía) comparado con el 
mapa litológico de las mencionadas Hojas, se puede deducir que los depó­
sitos químicos tienden a desplazarse vertical y horizontalmente hacia el SO., 
con una potencia del Grupo Mioceno bastante variable, en general débil al 
Norte (Hoja de Utiel) y con unos 300 m. hacia el SO. 

2.7 CUATERNARIO 

2.7.1 Pleistoceno (OlT) y (OlG) 

En la Hoja de Chulilla existen unos niveles de terrazas glacis adosados 
a las sierras del Negrete y de Juan Navarro continuación de los cartogra­
fiados en la Hoja vecina de Utiel con pendiente hacia el río Magro. Debajo 
de estos niveles de glacis (OlG) existe otro a menor altura que empalma 
con una terraza baja del río Magro (OlT) , aunque está mucho menos desarro­
llado que el primero. 

Los glacis, que se apoyan en discordancia angular muy aguda sobre el 
Terciarlo-Ne6geno, están constituidos por gravas calcáreas poco rodadas 
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derivadas de los macizos cretácícos y tienen matriz arcilloso-arenosa con 
cemento calcáreo. La parte alta del recubrimiento detrítico de dichos glacis 
presenta una corteza zonal calcárea muy bien desarrollada que confiere a 
dichas formaciones fuerte estabilidad ante la erosión fluvial. Encima de esta 
corteza se encuentra desarrollado el suelo actual. Los glacis, espeCialmente 
el superior, están fuertemente disecados por los afluentes del río Magro. 
La cobertura detrítica no suele rebasar los 2 m. de potencia. 

La atribución al Pleistoceno se hace de acuerdo con los argumentos 
geomorfológicos comunes para toda la Península. No se ha encontrado 
ninguna prueba paleontológica. 

Existe la pOSibilidad de que el glacis más alto sea correlativo de la 
Formación de Casas de Ibáñez (ver la Memoria de la Hoja de Venta del 
Moro). En este caso la edad sería Villafranquiense o base del Pleistoceno. 

2.7.2 Holoceno y Cuaternario indiferenciado (a) 

Además de las terrazas y glaCiS pleistocenos se han observado depó­
sitos que rellenan los fondos de valle, cuya edad es Incierta, sobre todo en 
las cabeceras de los ríos, en donde enlazan con glacis. Dichos depÓSitos se 
han figurado bajo la sigla de Cuaternario Indiferenciado (a). Han sido car­
tografiados como holocenos los conos de deyección (02Cd) en la base de 
torrentes y algunos derrubios de pendientes (canchalas) funcionales o es­
tabilizadas (02L). 

Figuran como Cuaternario Indiferenciado el depósito tobáceo o traver· 
tino sito en las inmediaciones de Chera y otro situado entre el Castillo y 
el Barrio de la Iglesia, ambos relacionados con fuentes resurgentes o vau­
clusianas (Otr). 

3 TECTONICA 

3.1 LINEAS GENERALES 

Esta Hoja queda dividida en dos deSiguales dominios estratigráficos y 
tectónicos. Al SO. el dominío terciario, en que se adivina un eje sinclinal 
definido en las Hojas vecinas (véase el Esquema Tectónico Regional. figu­
ra 41, y el resto, es dominio mesozoico con directrices ibéricas bien deter­
minadas. 

Desde el punto de vista regional, la HOja se encuentra en las proximi­
dades del área de intersección de los dominios tectónicos ibérico y pre­
bético, situada más al Sur. Las directrices ibéricas son evidentes en ella, 
no así las posibles influencias béticas, sobre las que hay desacuerdo, como 
veremos más adelante. 
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ESQUEMA TECTONICO REGIONAL 

o 5,Q :w lO 
KM~ .• t.' .... '~t====~' ____ .. ====~ ______ b=====' 

CHUYA 
j:n ZClI 

UTIH CHUUUA 
18:m c:J'l':m 

V"IITA 
DEL MOfIO "EOUENA 

(HUI (27 ,el 

OT Cuaternario·Terciario Contacto discordante 

K Cretácico Contacto mecánico 

J Jurásico Falla 

T Triásico , . Falla con indicación da hundimiento 

P Paleozoico Cabalgamiento 

t Anticlinal 

Sinclinal 



El estilo tectónico de la Hoja, del área en general, corresponde al re· 
sultado de empujes tangenciales. con pliegues frecuentemente asimétricos 
y vergentes al SO. y de estructura concéntrica en que la escasez de mate­
riales incompetentes origina fuertes repliegues en las zonas internas. Son 
notables en este aspecto las estructuras de detalle de la alternancia calco­
margosa del Kimmeridgiense Inferior de Sot de Chera. 

La estructura general del mesozoico de la Hoja viene definida por tres 
alineaciones ibéricas NO.-SE.: al SE. el anticllnal de la Sierra de Juan Na­
varro. en el centro el gran sinclinal de la Sierra de Enmedio. y al NE. el 
anticlinal de Sot de Chera. Todas ellas con complejos enlaces entre sí y 
prolongándose en las Hojas vecinas. 

El esquema ibérico así definido queda cortado por un sistema de fallas 
transversales claramente apreciables, entre las que destacan notablemente 
las que determinan la Fosa de Chera, en el centro de la Hoja, de edad in­
tramiocena y localmente fosilizada por el Mioceno Alto. Creemos que estas 
fallas transversales no deben atribuirse a una tectónica distinta a la ibé­
rica. cuyos empujes dirigidos al SO. han producido las alineaciones NO.-SE .• 
sino que corresponden simplemente al sistema transversal asociado al 
empuje ibérico. sistema que se ha diferenciado claramente merced a fenó­
menos de distensión y asentamiento. 

En el cuadrante NE. se indican varias pequeñas estructuras anticUnales 
de ejes aproximadamente normales a los ibéricos. Hay diferentes opiniones 
sobre su Significado, pues mientras unos las atribuyen a influencias béticas. 
nosotros nos inclinamos a creer que corresponden a bloques fallados según 
el sistema transversal. a los que sus bordes flexionados dan apariencia 
anticUna/. En cualquier caso. solamente una investigación microtectónica 
de detalle podrá dilucidar la existencia e importancia de la fase bética. 

El Keuper. frecuente en el área, no aflora aquí más que en una reducida 
extensión en el Centro-Sur de la Hoja, y no parece haber tenido influencia 
en la estructuración. 

3.2 DESCAlPCION DE LAS ESTRUCTURAS PRINCIPALES 

Se describen a continuación, de SO. a NE. las estructuras más notables 
de la Hoja. 

La alineación NO.-SE. de la Sierra de Juan Navarro, que cruza completa­
mente la Hoja. puede considerarse en líneas generales una estructura anti­
cllnal con vergencia al SO., con el flanco SO. parcialmente fosilizado por 
el Mioceno Superior solapante. Queda interrumpida en sentido normal por 
la Fosa de Chera y prosigue al SE. con varios anticlinales y slncllnales su­
cesivos, muy bien desarrollados, que se prolongan en la Hoja de Chulilla. 
Se trata de una estructura de típica dirección ibérica. 

Un eje sinclinal de Importancia regional cruza la Hoja casi diagonalmente 
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con la misma directriz ibérica. Se trata del sinclinal denominado de la Ata­
laya en la Hoja de Chelva y que aquí llamaremos Sinclinal de Sierra de 
Enmedio. Consiste en una estructura encofrada y muy supratenuada, tabu­
lar en el centro (Cretácico Superior) y con flancos subverticales (Cretácico 
Inferior), que por inversión morfológica aparece como un relieve dominante. 
La cortan transversalmente dos fosas terciarias, ya la citada de Chera, y 
más al NO., otra mucho menor, la de Villar de Tejas. El eje sinclinal atra­
viesa sin modificación la Fosa de Chera, pero sufre un desplazamiento al 
Norte, al lado NO. de la Fosa de Villar de Tejas. 

Entre las estructuras anticlinal y sinclinal que acabamos de citar se 
sitúa una banda de notable complicación tectónica. Así, en el extremo NO. 
de la Hoja, los cabalgamientos sucesivos de Casa Medina y Sierra del 
Negrete que derivan hacia el SE. en una pequeña fosa terciaria, y el acci­
dentado flanco meridional del Sinclinal de Sierra de Enmedio, con un com­
plicado conjunto de escamas cabalgantes. 

Al lado N. del sinclinal de Sierra de Enmedio se extiende otra larga 
estructura regional, el estrecho anticlinal jurásico de Sot de Chera, con el 
flanco Norte tendido y el Sur progresivamente más pendiente hacia el NO., 
en relación con el flanco subvertical del sinclinal. A la altura de las dos 
fosas ya citadas, la estructura se complica por una serie de escamas suce­
sivas, sobre todo en el límite con la Fosa de Chera. 

Entre las estructuras transversales la más importante es la Fosa de Che­
ra, originada durante el Mioceno a favor de fracturas de distensión norma· 
les a la directriz ibérica. Su formación intramiocena determina en los nive­
les inferiores buzamientos de borde dirigidos al centro, buzamientos que 
se suavizan al subir en la serie que termina solapando horizontalmente las 
fallas marginales. 

Finalmente, el sinclinal terciario del extremo SO., muy suave, no es 
tectónico, sino que vino predeterminado por los altos mesozoicos preexis­
tentes que lo flanquean. 

4 HISTORIA GEOLOGICA 

La Historia Geológica de una región debe establecerse teniendo en cuen­
ta el mayor número de datos posibles. Por otra parte, el área ocupada por 
una Hoja resulta extremadamente pequeña para conocer los principales 
hechos ocurridos en el transcurso de los tiempos geológicos. Por todo ello, 
la Historia Geológica se basará en los datos obtenidos de los trabajos car­
tográficos del bloque 17-11, que comprende las Hojas de Chelva, Utiel, 
Chulilla, Venta del Moro y Requena, que ha realizado Compañía General de 
Sondeos, S. A. La Historia Geológica es, por tanto, prácticamente la mis­
ma para las cinco Hojas que integran el citado bloque. 
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El Paleozoico, presente solamente en la Hoja de Chelva, parece corres­
ponder al Ordovícico. Está plegado por la Orogenia Varíscica y representa 
el substrátum o zócalo que se extiende ampliamente al N. de la zona estu­
diada. Por tratarse de un pequeño afloramiento, sin conexión con otras es­
tructuras semejantes, no disponemos de datos para establecer la historia 
geológica durante los tiempos paleozoicos. 

Aunque el Buntsandstein sólo aflora en la Hoja de Chelva, y los terre­
nos más antiguos que encontramos en la Hoja de Utiel pertenecen al Keu­
per, se puede asegurar que el Triásico se ha depositado completo en toda 
la región. 

En el capitulo de Estratigrafía se ha indicado que el Triásico de esta 
Hoja, así como el de toda la región levantina, presenta facies Germánica. 
Las grandes analogías que se observan con el de la Cadena Costero-Cata­
lana lo apartan algo del Triásico del resto de la Ibérica. En primer lugar, 
en el Muschelkalk, que es muy potente, se intercala dentro de la serie 
calizo-dolomítica, un tramo rojo intermedio de arcillas con yeso. También, 
en el Muschelkalk de esta región, se encuentran algunas especies típicas 
del Triásico Alpino. Estos dos hechos sugieren que el Triásico que se ex­
tiende desde las Cadenas Costero-Catalanas hacia el Sur, hasta enlazar con 
las series andaluzas, podría denominarse de facies -mediterránea-o 

Lo dicho encaja perfectamente en la Paleogeografía de la Península du­
rante el Triásico. La zona emergida la constituía fundamentalmente la Mese­
ta española, y el área más profunda, el Mediterráneo actual. Así, tanto 
las series catalanas como las valencianas pertenecen a áreas más alejadas 
del borde de la cuenca y más próximas a la zona profunda que las series 
Ibéricas. 

Durante el Buntsandstein la sedimentación fue de carácter continental, 
esencialmente detrítico-terrígena, con elementos carbonosos, en un medio 
en el que los aportes fluviales fueron muy intensos, lo que dio lugar a las 
potentes series que se conocen en lugares próximos y que deben existir 
bajo el substrátum de la zona. No se han observado los niveles de arcillas 
rojas que en muchos lugares de la Península constituyen la parte más alta 
del Buntsandstein (Rot), existiendo en cambio en el contacto del Buntsands­
tein y Muschelkalk una cicatriz muy marcada que posiblemente corresponde 
a una interrupción de la sedimentación. 

En el Muschelkalk, la sedimentación tiene lugar en un medio marino, 
muy somero, pero de aguas con salinidad normal, debido a un importante 
cambio en las condiciones climáticas que dio lugar a que los aportes de 
materiales arenosos cesasen. La fauna de este piso reconocida en varias 
Hojas del bloque 17-11, indica profundidades del medio bastante someras. 
Localmente, la cuenca adquiría condiciones evaporíticas, pudiendo deposi­
tarse yesos y arcillas (tramo rojo intermedio, observado en la Hoja de 
Chelva) que indican una menor influencia marina. 
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Estas condiciones se acentuaron durante la sedimentación del Keuper, 
dando lugar a depósitos arcilloso-salinos. 

Entre el Hettangiense y el Kimmeridgiense ha habido sedimentación 
prácticamente continua en toda la región, salvo algunas pequeñas interrup­
ciones que dan lugar a pequeños hiatos. 

En el Lías Inferior, desde el Hettangiense al Pliensbachiense, la cuenca 
comienza por recobrar gradualmente sus condiciones marinas, al propio 
tiempo que aumenta la profundidad del medio también de un modo más o 
menos paulatino. La salinidad puede considerarse marina, por lo menos a 
partir del Sinemuriense. En determinadas zonas y, sobre todo en el Pliens­
bachiense, debido a ligeros movimientos del fondo, pudieron aislarse pe­
queñas cuencas en las que, excepcionalmente, se daban facies salobres o 
transicionales a lacustres, como en la zona de Contreras (Hoja de Utiel). 
Esta inestabilidad del fondo de la cuenca es la que posiblemente provocó 
en algunos lugares la formación de lumaquelas, principalmente en el Pliens­
bachiense Superior, al producirse oscilaciones de la línea de costa y al 
tenerse localmente facies no favorables para la vida de los organismos. 
De todos modos, durante el Lías Inferior el índice de energía del medio 
fue relativamente bajo, como demuestra el carácter micrítico de la mayor 
parte de los niveles. 

En el Toarciense la cuenca se hace más profunda, no sobrepasando en 
ningún caso el medio nerítico y estimándose una profundidad de unos 
100-125 m. El aumento de profundidad va acompañado de una reducción 
del índice de energía deposicional, teniéndose en el Toarciense un medio 
extremadamente tranquilo. 

Al comienzo del Dogger [Aaleniense) las facies son semejantes a las 
del Toarciense, pero a medida que ascendemos en la serie del Dogger va 
disminuyendo de un modo paulatino la profundidad, al tiempo que aumenta 
también el índice de energía, como demuestran los oolitos e intrac!astos 
del Bajociense y las microfacies espariticas y oolíticas del Bathoniense, que 
deben interpretarse como de aguas bastante agitadas (Hojas de Utiel y 
Venta del Moro). Por otra parte, la profundidad no debió ser superior a los 
40 m., a juzgar por el contenido faunístico. En relación con esta reducción 
de la profundidad del medio, y, posiblemente también, con ligeros movi­
mientos del fondo de la cuenca, pudieron, sobre todo en el Bathoniense 
Superior, aislarse pequeñas cuencas en las que la salinidad era inferior 
a la normal marina, como se ha puesto de manifiesto dentro de la Hoja de 
Requena. En el Calloviense Inferior, la cuenca fue también de tipo nerítico, 
con una profundidad media que puede estimarse en unos 60 m., es decir, 
algo superior a la del mar Bathoniense, y con un índice de energía del medio 
relativamente tranquilo, como corresponde a la deposición de biomicritas y 
biopelmicritas. Dentro del ámbito de este bloque. así como en la mayor 
parte de la Ibérica, hay entre el Calloviense y Oxfordiense, un nivel rojo o 
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de oolitos ferruginosos. que materializan el hiato del Calloviense Superior 
y Oxfordiense Inferior. pudiendo existir ocasionalmente condensaciones de 
fauna de estos pisos. 

Durante el Oxfordiense. así como en el Kimmeridgiense Inferior. el am­
biente de sedimentación es muy uniforme, no sólo en las Hojas del bloque, 
sino en el resto de la región. las facies son nerftlcas en el Oxfordiense. 
siempre de poca profundidad, y ésta muy posiblemente se reduce al co­
mienzo del Kimmeridgiense. De todos modos, la presencia casi constante 
de microfacies micríticas durante el Oxfordiense y Kimmeridgiense Infe­
rior nos indica el bajo mOl ce de energía del medio, que presentaba ciertos 
caracteres reductores. como se deduce de la presencia de pirita y de 
restos carbonosos. 

En el Kimmeridgiense Medio a Superior (no representado en las Hojas 
de Utiel y Venta del Moro) se depositan las calizas pisolíticas y/o oolíticas 
en un medio nerltlco a costero con profundidades del orden de los 30 a 40 
metros y que. en líneas generales. tienden a reducirse hacia la parte superior. 
El hecho de que este tramo sea generalmente de carácter mlcrítico y. sólo 
excepcionalmente, esparítico en la parte superior. indica que el índice de 
energía del medio no fue extremadamente agitado, sino más bien de tipo 
medio. con movimientos oscilatorios del agua que. unidos a la presencia 
de algas en una cuenca rica en carbonatos. dieron lugar a la formación de 
los pisolltos. En la parte alta del Kimmerldgiense el indice de energía fue 
mayor. como demuestran la matriz esparitica y la presencia de íntraclastos 
y/o ootitos. 

El Portlandlense solamente se ha reconocido en la Hoja de Chelva. donde 
está caracterizado por facies marinas muy costeras con Ostreidos y Fora­
mlníferos. que presentan frecuentes Intercalaciones de salinidad menor 
(media polihalino) con una fauna de Ostrácodos propia de estas facies. 

Como han señalado anteriormente otros autores y en otros sectores de 
la Ibérica (VlllENA. RAMIREZ. LINARES y RIBA. 1971. en la zona de Malina 
de Aragón; FElGUEROSO y RAMIREZ. 1971, en el Maestrazgo; MElENDEZ 
HEVIA y RAMIREZ, 1972. en la Serranía de Cuenca. y CANEROT. 1971, Sur 
del Maestrazgo). dentro del Jurásico se pueden separar dos grandes ciclos 
sedimentarios: el primero. que comienza con la transgresión del Hettan­
giense sobre los materiales del Keuper, termina con la sedimentación del 
Dogger. En él se depositaron los materiales del conjunto dolomítico-calizo 
del Hettangiense-Pliensbachiense y la serie margosa del Toarciense. mo­
mento en el que se alcanzaron las profundidades máximas de la cuenca 
jurásica. Al comienzo del Dogger continuaron las condiciones de profundi­
dad del Toareiense. pero. a partir del Bajoc/ense y durante el Bathoniense. 
el ciclo sería de tipo regresivo. depositándose las calizas con sílex y oolitos. 
localmente podían depositarse sedimentos salobres como se ha indicado. 
la profundidad de la cuenca durante el Dogger es pequeña, lo que da lugar, 
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por medio de débiles movimientos epirogenlcos, a la formación de peque­
ños surcos y umbrales, es decir, un limitado relieve del fondo de la cuenca. 
Con la sedimentación de las calizas microcristalinas del Calloviense Infe­
rior se completa este primer ciclo sedimentario, que termina con la laguna 
del Calloviense Superior-Oxfordiense Inferior, conocida en toda la Cordi­
llera Ibérica, y que no es más que una consecuencia de las primeras fases 
Neocimérícas, que presentarán su mayor actividad al final del Jurásico y 
durante el Cretácico más inferior. El segundo ciclo se inicia en el Oxfor­
diense con la sedimentación de tipo transgresivo de las margas o calizas 
arcillosas sobre el Calloviense, parcialmente erosionado, continuándose du­
rante el Kimmeridgiense Inferior y el Kimmeridgiense Superior e incluso 
el Portlandiense en la zona Norte [Hoja de Chelva). 

Paleogeográficamente, el Jurásico de la zona se sitúa dentro del dominio 
de facies Ibérica y, más concretamente, en la zona de paso entre estas 
facies y las Prebéticas, que algunos autores han denominado facies Beti­
béricas. 

Al final del Jurásico y durante el Cretácico más inferior, la región se 
comportó como un alto, debido a las fases principales Neociméricas, lo 
que motivó la erosión parcial y/o falta de depósito de estos niveles. Esta 
erosión del Jurásico tuvo distinta intensidad, según las zonas. Así, en las 
Hojas de Utiel y Venta del Moro no se encuentran sedimentos del Kimmerid­
giense Medio-Superior, e incluso en algunos sectores de la zona Norte de 
Contreras falta por completo el Kimmeridgiense Inferior, descansando el 
Cretácico de facies Weald sobre el Oxfordiense. En las Hojas de Chulilla 
y Requena, los primeros niveles Cretáclcos yacen sobre el Kimmerídgiense 
Superior, y en la de Chelva, excepcionalmente, sobre el Portlandiense. 

las discordancias paleoalpinas o intramesozoicas hace tiempo que fue­
ron reconocidas en la Cordillera Ibérica. Fueron los autores alemanes los 
que las pusieron de manifiesto en las síntesis regionales (RICHTER y TEICH­
MUlLER, 1933: BRINKMANN, 1931), sobre todo observando el yacente del 
Cretácico Inferior, y haciendo el mapa paleogeográfico correspondiente y 
las respectivas variaciones de potencia. Las investigaciones modernas las 
han confirmado. En la Serranía de Cuenca, no lejos del área estudiada, ME­
LENDEZ HEVIA (1971) y RAMIREZ Y MELENDEZ (1972). reconocen entre 
Uña y Buenache un haz de pliegues del Jurásico recubiertos por el Weald 
en franca discordancia angular. lo cual demuestra una fase de plegamiento 
Neocimérica (pre-Weald, post-Jurásico Superior), creemos bastante suave 
y local, ya que no había sido reconocida de un modo tan evidente en otros 
sectores de la Ibérica. 

La sedimentación del Cretácico comienza por facies salobres. caracte­
rizadas por depósitos arcillosos de un medio oligohalino. En la mayor parte 
de la región esta facies Weald se deposita solamente en el Barremiense. 
cuyos sedimentos deben considerarse como -extensivos>, al descansar so-
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bre diferentes pisos del Jurásico, según se ha indicado anteriormente. Tam­
bién la base de la facies Weald no siempre tiene la misma edad, pudiendo 
llegar a ser del Hauteriviense en la zona NO. de la Hoja de Requena. 

En el Aptiense, la cuenca es de carácter marino, comenzando por facies 
muy costeras, generalmente arenosas, con Ostreidos, Foraminíferos y Os­
trácodos de muy poca profundidad, hasta llegar a tenerse facies neríticas 
en la mayor parte del Aptiense, generalmente de tipo biostrómico, con 
Orbitolinas y otros fósiles bentónicos junto a algunos Rudistas y Algas cal­
cáreas. La profundidad de la cuenca no sobrepasó en ningún momento 
los 50 m. La subsidencia dentro del bloque 17-11 fue también pequeña 
(la potencia media es del orden de 70 m.), aunque hacia el SE. (en la 
Hoja de Requena) los espesores aumentan, llegando hasta 135 m., al tiempo 
que las facies afianzan su carácter marino. En las Hojas de Chuli/la y Chelva 
estas facies marinas Aptlenses tienden a acuñarse, reduciéndose de poten­
cia hasta llegar a desaparecer en la zona de la Serranía de Cuenca (RAMI­
AEZ Y MELENDEZ, 1972). La transgresión Aptiense penetró mucho menos 
que la del Cenomaniense en el ámbito Ibérico. Hacia el N., flanqueaba la 
Sierra de Albarracín, emergida, alcanzando todo el sector valenciano que 
interesa al bloque 17-11. 

Al finalizar el Aptiense se producen nuevos movimientos orogénicos 
que se prosiguen en parte en el Albiense Inferior (AGUILAR. RAMIREZ DEL 
POZO Y RIBA, 1971), originándose una serie de umbrales y cubetas que 
afectan a todo el dominio de las Cadenas Ibéricas. En la Serranía de Cuenca, 
estos movimientos de la fase Aústrica parecen menos intensos que los 
anteriores. En cambio, se han manifestado con más claridad en otros domi­
nios, especialmente en el Maestrazgo, Sierra de Albarracín, etc. Particular­
mente interesante es el umbral causado por dichos movimientos, extendido 
de NO. a SE. entre el Javalambre y Valencia-Sagunto (el -umbral de Caste­
lIón-, según RICHTER y TEICHMULLER, op. cit.), o mejor, el -umbral ibérico 
Sud-Oriental. de CANEROT. GAUTIER y VIALLARD (1971), contra el que 
se producen reducciones y pasos laterales de facies partiendo de la zona 
de Chulilla-Requena. Este umbral desapareció en el Albiense y la cuenca 
Ibérica recuperó su unidad con la transgresión Cenomaniense. 

Los sedimentos del Albiense de la Formación -arenas de Utrillas- des­
cansan sobre el Aptiense marino, unas veces sobre el inferior (Bedouliense) 
y otras sobre el superior (Gargasiense). debido a que dicha formación tiene 
también un carácter -extensivo- y regionalmente puede descansar sobre 
formaciones más antigua& (Barremiense en facies Weald en la Serranía de 
Cuenca (RAMIREZ y MELENDEZ. 1971) o sobre diferentes niveles del Jurá­
sico en otros sectores de la Ibérica. Este fenómeno debe interpretarse 
como consecuencia de una fase orogénlca pre-Albiense (Aústrica) ya citada, 
que creó un relieve, con la consiguiente erosión de las zonas altas (RAMI­
REZ Y MELENDEZ, 1972). Estas facies debieron depOSitarse sobre una su-
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perficie algo irregular y su sedimentación tendió a rellenar y nivelar estas 
irregularidades. En todo caso son depósitos de tipo fluvial, de carácter 
arcósico, cuya composición revela un intenso lavado bajo condiciones climá­
ticas muy agresivas (matriz caolinítica y escasa iIIlta), con una sedimenta­
ción rápida en una cuenca de muy poca profundidad (marismas, llanuras alu­
viales, etc.). Los ríos discurrieron por una serie de cursos divagantes, en 
los que los cauces se rellenaban rápidamente y se iban desplazando, lo 
que en cierto modo puede explicar la uniformidad litológica de esta forma­
ción. Dentro de la zona estudiada la potencia es reducidísima, aumentando 
hacia el Este y Sur. donde pueden llegar a tenerse intercalaciones marinas 
de facies costera dentro del Albiense [Hoja de Requena). 

En el Cenomaniense Inferior y Medio se vuelve a iniciar un régimen de 
sedimentación marina que, como en el caso del Aptiense, comienza por 
facies muy costeras con Exogyra, bastante terrígenas, hasta llegar a tener 
un carácter nerítico de poca profundidad (Orbitolinas). 

Desde el Cenomaniense Medio-Superior y hasta el Coniaciense (deposi­
ción de dolomías) las facies son probablemente muy costeras, tratándose 
de sedimentos depositados en condiciones aisladas de mar abierto, bajo 
una fuerte influencia continental que, en ocasiones. pudo originar sedimen­
tos no marinos, como muy probablemente serán las arcillas calcáreas ver­
des del Cenomaniense Medio. 

Excepcionalmente. en el Turoniense Inferior la microfauna observada 
parece indicarnos condiciones de mar abierto y facies neríticas. Precisa­
mente son estos niveles del Turoniense Inferior, así como los de la base 
del Santoniense de algunas zonas (Hoja de Utiel), los únicos que contienen 
microfauna planctónica de todo el Cretácico. En general se trata de sedi­
mentos depositados en una cuenca relativamente tranquila, con bajo índice 
de energía del medio. 

Como se deduce de lo anteriormente indicado, a partir del Santoniense 
vuelven a aparecer facies neriticas. aunque debido a la inestabilidad de la 
cuenca, que ya empieza a manifestar los primeros efectos de la regresión 
general que tendrá lugar en toda el área, al final del Santoniense y comienzo 
del Campaniense, se intercalan dentro del Santonlense varios episodios muy 
costeros, incluso transicionales a facies de tipo .Iagunar», en los que los 
microfósíles indican facies «mixtas» (Foraminíferos y Cnaráceas) y las mi­
crofacies tienden a ser dismicríticas. Después del Santoniense Superior 
(nivel de Lacazinas) y hasta la instauración definitiva del régimen de facies 
Garúmnica, los sedimentos presentan estas facies .mixtas». 

De un modo muy general, como en el caso del Aptiense. el carácter 
marino del Cretácico Superior disminuye hacia el NO. (zona de la Serranía 
de Cuenca), donde predominan las dolomías (brechoideas en unos niveles 
y con aspecto carniólico en otros, «carniolas del Cretácico Superior») que 
han sido interpretadas como de facies -lagunar-, depositadas en una cuenca 
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cerrada o semicerrada, aislada del mar abierto (RAMIREZ DEL POZO Y ME­
LENDEZ HEVIA, 1972), mientras que hacia el Sur y Este las series se hacen 
cada vez más marinas, como sucede en la Hoja de Requena. 

El carácter -lagunar- de los depósitos se acentúa en el Campaniense, 
Maastrichtiense y Paleoceno como consecuencia de la gran inestabilidad 
de la cuenca, y, debido a la presencia de las primeras fases alpinas, que 
dan lugar a la regresión marina, la cuenca adquiere una configuración de 
pequeños surcos y umbrales. Los primeros, siempre aislados del mar, con 
aguas de tipo salobre y muy esporádicamente con mayor salinidad, tendie­
ron a rellenarse con los materiales que se erosionaban en los umbrales 
(conglomerados calcáreos, con cantos procedentes del Cretácico Superior) 
y con sedimentos arcillosos o, muy localmente, en alguno de estos surcos 
(Los Cuchillos, en las Hojas de Utiel y Venta del Moro), con facies evapo­
dticas de sulfatos. Esta configuración de las cuencas explica las grandes 
variaciones de litología y espesor de los sedimentos de facies Garúmnica, 
que se han depositado aparentemente en concordancia con la serie marina 
del Cretácico Superior. Por ello no parece que sea correlativa con ninguna 
fase de diastrofismo importante, como señalan VIALLARD y GRAMBAST 
(1968). 

La presencia de «Bulimus» gerundensís en las Hojas de Utiel, Venta del 
Moro y Chulilla demuestra la existencia del Paleoceno en facies Garúmnica, 
en la que no se observa ninguna discordancia basal o interna. 

Por lo que se refiere a la Historia Geológica de la serie comprendida 
entre el Paleoceno y Mioceno (Paleógeno) no es posible presentar datos 
concretos debido a que los afloramientos están escasamente representados 
dentro del bloque 17-11. En Los Cuchillos (Hojas de Utlel y Venta del Moro) 
parece tratarse de una serie Iítológicamente semejante a la del Paleoceno, 
por lo que es de suponer que el medio ambiente fuese comparable con 
éste. En la Serratilla (Hoja de Utiel), en cambio, bajo los sedimentos Neó­
genos se encuentran areniscas calcáreas azoicas que por su posición estra­
tigráfica se pueden atribuir a esta unidad. En la Hoja de Requena, cerca 
de Siete Aguas, hay un tramo de más de 60 m. de areniscas y conglome­
rados rojos, plegados, sobre los que descansa la serie del Neógeno. 

DesgraCiadamente no poseemos datos paleontológicos fehacientes, ya 
que todas estas series han resultado azoicas, pero teniendo en cuenta que 
la región estudiada se sitúa en el borde de la Depresión Terciaria del Tajo 
(o Mesa Manchega), en la que se han localizado varios yacimientos de ver­
tebrados y vegetales, parece probable que la serie Paleógena esté completa 
en nuestra reglón, aunque en la mayor parte de las zonas queda oculta 
bajo los terrenos Miocenos, discordantes. VIALLARD y GRAMBAST (1970) de­
terminan en Huelves una flora de Charáceas de edad tocena. En Viana de 
Jadraque (SCHROEDER, 1930) y Huérmeces del Cerro (CRUSAFONT, ME­
LENDEZ y TRUYOLS, 1950) se citan yacimientos de vertebrados del San-
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nOlslense. El Stampiense Superior está representado en Carrascosa del 
Campo, según CRUSAFONT y AGUIRRE (in litt., cit. in PEREZ GONZALEZ 
et alt., 1971), así como por la flora determinada por VIALLARD y GRAM­
BAST (1970) en Mingo-Anubes y entre la Sierra de Altomira y Mazarulleque. 

Los últimos aatores citados, concluyen, quizás un poco precipitadamen­
te, que la fase principal de plegamiento de este sector SE. de la Ibérica y 
de la cuenca del Tajo es de edad post-Stampiense Medio y pre-Aquitaniense. 
Dicha discordancia ha sido demostrada en otros lugares de la Ibérica y del 
Pirineo (ver RIBA, Mem. n.O 40 • Daroca. del Mapa Geol. Esp. 1 :200.000). 
pero es cierto también que las ha habido intrapaleógenas. En Montalbán 
hay una discordancia pre-Stampiense y, asimismo, PEREZ, VILAS, BRELL y 
BERTOLlN (1971), en el análisis que hacen de la depresión del Tajo, con­
cluyen que existe una fase principal entre el Sannoisiense y el Stampiense. 

Durante el paleógeno, como consecuencia de los empujes orogénico­
alpinos tienen lugar las grandes dislocaciones de directrices ibéricas (NO.­
SE.) que originan pliegues apretados y volcados y en parte cabalgantes ha­
cia el SO. Con posterioridad tienen lugar fuertes fenómenos distensivos 
que provocan el hundimiento de las diferentes cubetas terciarias, y una 
compleja fracturación de los asomos estructurales mesozoicos. Además, 
en relación con esta fase orogénica tiene lugar alguna extrusión de' mate­
rial plástico del Trías, que cambia aún más la estructuración de la zona. 

El Mioceno se apoya, como ya se ha indicado, sobre el Paleógeno o 
cualquier otro terreno más antiguo, mediante una clara discordancia angular. 
La superficie de discordancia, por lo menos en muchos lugares del reborde 
Ibérico de la zona Utiel-Requena, dista de ser una penillanura perfecta; 
sino todo lo contrario, con frecuencia es un relieve fósil, e incluso la parte 
alta del Mioceno (Vindoboniense y Pontiense) es solapante, sin llegar a 
sepultar completamente los relieves. Se trata de la fase de plegamiento 
Sávica. 

En Fuencaliente, en la Hoja de Utiel se demuestra la existencia de una 
discordancia intramiocena, de edad pre-Vindoboniense, que es también ma­
nifiesta al N. de Requena, en donde se ven las fallas de la fosa tectónica 
de Chera recubiertas o fosilizadas por la serie alta del Mioceno. Esta dis­
cordancia, en la Ibérica ya fue revelada cerca de Daroca por FREUDENTHAL 
(cit. en RIBA, Hoja de Daroca del Mapa Geol. Esc. 1 :200.000), pero también 
fue citada por BRINKMANN (1931) en la depresión valenciana. Concreta­
mente en el anticlinal de Niñerola, dicho autor cita una discordancia angular 
entre la molasa Burdigaliense y un Helvecíense marino y un Mioceno con­
tinental Tortoniense-Sarmatiense, la cual pertenecería a la fase estírica. 

En el Neógeno se produjo una importante transgresión marina procedente 
del geosinclinal Bético, que invadió una gran parte de la mitad Sur de la 
provincia de Valencia. El máximo transgresivo Burdigaliense alcanzó, tierra 
adentro, una línea de costa muy cercana a Chiva-Buñol-Ayora, es decir, a 
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zonas muy proxlmas a las Hojas de Requena (Umánl. en donde existen al­
gunas facies del Mioceno que pueden atestiguar la proximidad marina. 

Finalmente, entre el Tortoniense-Sarmatiense continental de Niñerola y 
el Pontiense (que BRINKMANN asimila al Plioceno Inferior) existe otra dis­
cordancia angular de fase Atica (o segunda Estírica). Se trata, en efecto, 
de una serie de fases de deformación que indudablemente afectaron con 
más intensidad hacia las Cordilleras Béticas, pero que en la depresión 
valenciana, y en particular en la zona de Requena, también se dejaron sentir. 

Al finalizar el Pontiense sobrevino una época de gran tranquilidad dias­
trófica que, junto con un clima bastante árido, según revela la paleontología 
(CRUSAFONT y TRUYOLS. 1960) permitió el desarrollo de la penillanura 
finl-Pontiense. extensamente desarrollada en gran parte de la península 
central. y que afectó indudablemente el sector de nuestro estudio. nivelando 
los bloques calcáreos del Mesozoico plegado. 

Las fases de diastrofismo que tuvieron lugar durante el Mioceno, moti­
varon los basculamientos y movimientos verticales de bloques ya aludidos 
y la intrusión diapírica del Keuper. como ocurre en la Hoja de Utiel (Jara­
guas. Camporrobles) y en las de Requena y Chulilla (Triásico de la carretera 
de Cheral. En Jaraguas, los conglomerados más altos de la serie no están 
cortados por el Keuper intrusivo. sino que tienden a fosilizar/o. En dichos 
casos, el Terciario está deformado con buzamientos periféricos divergentes. 
Al cesar dichos movimientos, edad post-Burdigaliense y pre-Vindoboniense. 
el depósito de conglomerados tiene (ugar en discordancia y solapamiento. 

El estudio de los Ostrácodos del Mioceno pone de manifiesto que, en 
general. el medio fue salobre durante la mayor parte del mismo y, en par­
ticular. puede considerarse como oligohalino. Todos los sedimentos de ca­
lizas y margas contienen Ostrácodos característicos de facies lacustres o 
salobres. En los bordes y en áreas más o menos internas predominan las 
facies terrígenas (afloramientos del borde Occidental de la Hoja de Chelva, 
la mayor parte del Mioceno de las Hojas de Chulilla, Requena y Venta del 
Moro, así como la parte Oriental de la de UtielJ, con gran desarrollo de 
paleocanales y de sedimentos de relleno fluvial. Los depósitos de tipo 
lacustre se formaban en aquellas áreas o zonas a las que. por permanecer 
eventualmente aisladas del resto de la cuenca, no llegaban los aportes 
terrígenos. 

A las fases de diastrofismo intramiocénicas les siguió otra. la Rodánica 
o post-Pontiense. cuyas dislocaciones siguen paralelas a las más antiguas 
unas veces. y otras las cortan oblicuamente, determInando una serie de 
movimientos verticales de bloques, levantándose unos. hundiéndose otros 
y dando como resultado la fisonomía morfológica actual de este sector va­
lenciano. Es muy importante la dislocación de esta edad existente entre 
Siete Aguas y Buñol. por la que se pasa de los altiplanos de Requena a la 
depresión valenciana. El mapa de las deformaciones de la penillanura fini-
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Pontiense de BRINKMANN (1931, fig. 30) es muy ilustrativo en este sentido. 
Algunos arrasamientos parciales o retoques de la superficie de erosión 

fini-Pontiense ocurrieron al finalizar el Plioceno, dando lugar a la formación 
de los glacis del Villafranquiense (especialmente el correlativo a la forma­
ción aluvial de Casas de Ibáñez, que recubre todo el altiplano de AlbaceteJ 
y pleistocenos del interfluvio entre el Júcar y el Cabriel. El encajamiento 
de la red fluvial se realizaría a partir de los movimientos rodánicos y la 
erosión remontante subsiguiente iría encajando los cursos fluviales durante 
el Cuaternario con la formación de las terrazas. 

5 GEOLOGIA ECONOMICA 

5.1 AGUAS SUBTERRANEAS 

la circunstancia de que la mayor parte de la Hoja sea muy montañosa, 
poco poblada, y con ríos y pantanos de discreto caudal, hace que la locali­
zación de nuevos recursos hidráulicos tenga un Interés muy relativo. En 
todo caso, los posibles acuíferos serán muy numerosos y comprenderán 
principalmente los niveles detríticos de facies Weald y Utrlflas y las calizas 
fracturadas jurásicas y cretácicas. 

La necesidad de caudales importantes puede presentarse en el cuarto so. 
de la superficie cubierta por la Hoja, en relación con el abastecimiento de 
las poblaciones de San Antonio y sobre todo Requena. En el primer caso, 
el flanco SO. de la Sierra de Juan Navarro proporciona una amplia superfi­
cie de recarga del cuaternario en que se asienta la población aparte de la 
posibilidad de niveles terciarios detríticos en el mismo flanco y en el valle 
del Río Magro, asentado en un suave sinclinal. Más interesante es el caso 
de Requena, que se abastece en parte de manantiales situados dentro de 
la Hoja, concretamente el manantial de Reinas, en el borde de la Hoja y 
junto a la vía del ferrocarril, y la fuente de La Minas unos dos Km. al NO. 
del anterior. Ambos están en acuíferos terciarios y afloran al ser éstos In­
terrumpidos por un asomo de Keuper que actúa a modo de barrera. 

Unos 2 Km. al Oeste del pueblo de Chera mana un buen caudal en 
forma de cascada que se aprovecha para el riego de buena parte de su 
vega. Se alimenta de las calizas de la masa cretácica que denominamos 
Sinclinal de Sierra de Enmedio. 

Más notable es el manantial de Fuencaliente, sobre el que se ha cons· 
truido el balneario del mismo nombre, en la esquina NE. de la Hoja, sobre 
el río Turia y junto a la carretera a Sot de Chera. Se trata de aguas terma­
les, a unos 25° C, a las que se atribuyen propiedades curativas respecto a 
enfermedades de la piel. Otra surgencia importante, también en calizas 
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del Jurásico Superior. se sitúa en la garganta del río Turia a su paso por 
Chulilla. en la misma esquina NE. 

5.2 RECURSOS MINERALES 

No existe en esta Hoja ninguna explotación importante en marcha, úni­
camente pequeñas canteras para usos locales e intermitentes. No obstante, 
hay evidencia de antiguas canteras y minas, principalmente de arenas de 
facies Weald y Utrillas, para beneficio del caolín. Así, la explotación aban­
donada sobre el río Reatillo a 2 Km. al SO. de Sot de Chera, que contaba 
con un sistema de vagonetas para descender la arena hasta el río y lava­
deros junto a éste. 

Igualmente abandonada se encuentra una cantera de mármol junto a la 
carretera de Chera a Sot de Chera. Está situada en la zona de cabalga­
mientos que limita por el NE. la Fosa de Chera y se trata probablemente 
de Jurásico Superior recristalizado por dinamometamorfismo. La intensa tri· 
turación de la zona de falla en que se intentó la explotación determinaba 
la Imposibilidad de obtener bloques de suficiente tamaño. 

A pesar de su escasa importancia, merece citarse una explotación de 
arcillas en el borde Sur de la Hoja. junto a la carretera de Requena, en el 
afloramiento de Keuper allí existente. 
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